	Aquí nomás

	" ...En el aquí nomás está la respuesta. Es en el aquí nomás donde tenemos que concentrar nuestro esfuerzo intelectual y sensitivo. Es el Aquí nomás donde la percepción común cobra sentido, se nacionaliza y se transforma en destino común. Es simplemente así, en el aquí nomás".

	Por | Francisco José Pestanha

	

	

	

	

	“Creyó que era cuestión
de alzarse y nada más
romper lo consagrao,
matar lo que adoró,
no vio que a su pesar
no estaba preparao
y el solo se enredó al saltar”
ENRIQUE SANTOS DISCÉPOLO


La repetición sistemática de sucesos excepcionales suele generar en la especie humana un acostumbramiento que en ciertos casos puede otorgar a dichos sucesos una asombrosa apariencia de normalidad. El hombre argentino ha sido durante estos últimos años testigo y tal vez protagonista inconsciente de este fenómeno a partir de un conjunto de hechos sociales que otrora no se manifestaban en el seno de su propia comunidad, y en efecto, sobre los cuales parecería no sorprenderse demasiado. 

Una economía que hasta hace no mucho tiempo prometía a los sectores medios la materialidad promisoria; una democracia que, aunque imperfecta, nos incorporaba definitivamente al ideario “occidental y humanista”; un alineamiento internacional de tipo carnal que nos colocaba codo a codo con una potencia altamente seductora y triunfal, y nos prometía además el ingreso directo al primer mundo; y una globalización que nos invitaba a protagonizar un futuro mundial pacífico y cooperativo formaban parte de ese entrelazado de quimeras que nos tentaba a suplantar nuestra propia entidad constitutiva por otra “más eficaz y evolucionada”.

Pero súbitamente, aquella tan preciada materialidad comenzó misteriosamente a desmaterializarse; la democracia formal, a mostrar la debilidad estructural de su ficción de representaciones; el alineamiento, a reinstalar el terror, la inseguridad y el sometimiento; y la globalización, a manifestar signos precisos de su propia inexistencia. 

Y entonces, aquel conjunto mítico tan poderoso e indestructible comenzó a difuminarse a partir de un breve soplido de realidad, y a colocarnos otra vez frente a agquella desnudez típica del despojo y ante la incertidumbre respecto al destino común. 

Y que nos queda entonces privados de ese espejismo promisorio y huérfanos de sentido, sino intentar reencontrarnos con nuestra propia verdad, la cercana, la inmediata. Aquella que se encuentra recluida como un preciado tesoro y a la espera del rescate. La que pervive aquí nomás.

Aquí nomás, en la esencia misma de nuestra identidad, donde las impulsos del individualismo global no ha logrado suprimir el germen de una solidaridad que nos caracterizó como pueblo fuerte. Aquí nomás donde el darwinismo material no a podido desmoronar el espíritu creativo y creador del ser nacional. Aquí nomás donde la democracia real cobra sentido, no como letra muerta de un sistema de normas adoptadas vulgarmente, sino como emergencia de un mecanismo propio de representaciones y liderazgos. Aquí nomás donde el alineamiento no ha logrado superar nuestras expectativas autónomas. Aquí nomás, donde la globalización no ha podido perforar nuestra nutrida y diversa estructura cultural.

En el aquí nomás está la respuesta. Es en el aquí nomás donde tenemos que concentrar nuestro esfuerzo intelectual y sensitivo. Es el Aquí nomás donde la percepción común cobra sentido, se nacionaliza y se transforma en destino común. Es simplemente así, en el aquí nomás.
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